
SÉ P T IM O t r i m e s t r e .  1 0  d e  f e b r e r o

"c Á p Í l l a d a  1 1 9 .  ( 6 7  M a d r i d . )

F r .  GEHUNDÍO.

Si quis hebrans d ix er it  ccenas 
dipulatorum  n o v < *  legie nnn e s -  
se. soleniniores quam legis a iiít-  
qnee y anathem a sil.

S i  a l ? i m  h e b r e o  d ig e r e  q u e  las 
cenas ó c o m í d a s  d e  loa d i p u t a d o s d e  
la  n u e v a  ley  n o  son  m as so lem n e»  
q u e  las c o m id a s  d e  la ley  a n t ig u a ,  
l e  d e jo  p o r  d e b a jo  d e  la mesa.

C o N C .  4.  G e r .  c a s .  i 5.

E l  C e n á c u l o .

P rim a  avte.m dio aziniorunt

E n aquel dia (1 )  jiuitáronse los diputados j  
senadores de  la minoría ( 9 ) ,  y  dijéroiiatí urios 
á otros: «es menester qn e  celebremos lo pas-

f O  K l  prim er viernes de cuaewm a. _
(a )  O  m e n o r ía  c o m o  d i c e n  o t r o s ; lo  m is m o  «la.
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c . . a ( l ) ,  p o rq u a  mañana nos iromos ú propagar 
la lo y  proJioarel ovangello á toda criatora  por 

la» prov inc ia» , segnn so no» ha mandado al cer­
rarse nuestro p re to r io ,  y  es necesario o n e  an­
tes comamos en comunidad los apóstoles y  dis­
cípulos. .  Y  conviniéronse en celebrar la pas­
m a ,  que ya q n en o  pudiese ser en el dia mismo 
que la celebra la santa m adre iglesia, a corda ­
ron que fuese el pr.mer viernes cuadragesimal, 
al cual llam o y o  Fr. Gerundio p r i„ ,e r  dia d .
lo ,  a u m o ,,  .p r .m a  d ie azim orum ,. q „ e  dice el 
evangelista.

Cuando nuestro divino .señor se propuso ce- 
lebrar la pascua, comisionó á los apóstoles Pe­

ro  y  Juan para que entendiesen en los p rep a -

^  T 'e  necesario 
uese. Y  as. también nombró este colegio  apos­

tólico  dos comisionados para el propio objeto  
de  los cuales el uno tengo entendido que se lla ­
maba Santiago y  el otro  no sé si Matías ó M a- 
teo que en este punto  no están bastante espre 
sas las escrituras que ba consultado Fr. G e ru n - 

10. Los cuales comi.,ionados fueron elegidos no

( l )  N o  c s t r a i icn  v d s .  q u e  ou is íesp n  folsK.» i 

« . . .  , a .  c d .  u n .  .U n . s u fd ¿ 'd “ ‘ " i . t ® f S , : t -
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pov 11110 solo, com o lo fueron Pedro y  Juan por 
ín lo  Cristo, com o quien dice, de real nom brn- 
niicnto, sino cual convenía á un cuerpo d(*[ibc- 
rativo, por acuerdo d é la  corporación , á la ma­
rera q u e  se decidió la cuestión de los legales 
en el prim er concilio de Jcriisalen celebrado 
por los apóstoles, que son las primeras Corles 
cristianas de que lengo noticia y o  Pr. Gerun­
dio, y  desde cuya fecha datan, sino me engaño, 
las mayorías y  minorías de  los cuerpos legisla­

dores.
Dijeron pues Santiago y  c l  o tro , a imitación 

de P edro  y Juan, « ¿u í í  i - u l l i s  p a r e m u s  v o h i s  

p n sch a !  ¿Dónde les parece á vds. que tenga­
mos la comida?» Entonces uno de los apóstoles 
ó diputados debió acordarse de las palabras del 
evangelista S . L ucas , cuando cuenta que dijo 
cl Señor á los de  la comisión: «id y  preguntad 
á un hom bre qu e  encontraréis con nn  ánfora en 
la mano: ; u b i  e s t  d i v e r s o r i u n i  u h i  p a s c h n  c i i m  

á i s c i p u í i s  m e i s  n i a n d i i c e m }  De parle de nues­
tro m aestro , háganos vd . el gusto de decir­
nos ( 1 )  cual es el d i v e r s o r i o  en donde ha 
(le comer la pascua con sus discípulos. Y  éí 
os enseñará un  cenáculo g r a n d e , y  a llí es

E n  aqin*l t ie m p o  re5uh'” 'TTipnte n o  u sa r ía n  esta 
re td r ica  orl^innJ d e  h a cer  el gusto-, r e g u la r m e n te  d i -  
r t í in ;  »d ifía  v d . ,  b u en  h om bre.'»  P e r o  F r .  G e r u n d ii*  
h a  i r a i a d o  d e  a co m o d ar  su  t r a d i ir c io n  al le n g u a )*  
m o d e rn o .

[25i;

Ayuntamiento de Madrid



[2 .->2]

1» habéis de  preparar. E t  ip se  o s -  
enchi vobis  cenuculnm magnum e t  i6 i

sin d ig o !  el tal d i^ .
tado tener m ny presente este pasaje del evan­
gelio  para proponer r,„e  la eonúda se tnbiese en 
el gran salón de Oriente, porqne sobre ser e l  
cenáculo  nia.s-g,ande rpic hay en M adrid , rennc 

haber s ,do en el reciente carnaval el d iv e r -  
>^rio mas concnrrido que ha habido. Circuns- 
t Y - a s  ambas tan adecuadas al caso, qn e  no 
P - e c e  smo qne el salón de Oriente se coi.strn- 
} o  rn v irtud de] evangelio de  S . Lucas y  cou 
el ob jeto  de que fuese algún dia cenáculo para 
los apostóles y  discípulos de la miuorí.a Idea 
qu e  a e ^  no le ocurriría ni al qne concibió el 
plaa de la constrneeion del teatro do  Oriente 

a los arquitectos que han d ir ig ido  la ob ra '  
menos a los artífices eonstrnctores. P oro  le 

o c n r n o a  Fr. Gerundio, y  creo que no carece de 
^ n d a m en to .  Asi fue que la proposición no p n -  
t o do  ser aprobada por unanimidad apos-

A llí  pues, en aquel gran cenácu lo , en don­
d e  dos días antes habían bullido  millares de 
mascaras en a leg re 'g u ir ig a y ,  alli mismo se co­
locaron las mesas en forma de re fc ior io  de  c o -  
•uun.dad, esto es, formando una sola mesa la r -  
S:«J 7  olli se fueron colocando hasta ochenta y
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tantos senadores y  d iputados , entre ellos a lgu­
nos que no lo eran, pero que o habían sido an­
teriormente compañeros de  apostolado, ó  e x -  
mhiistros, ó  bien de  arpiellos adalides mas res­
petables de la libertad, á los cuales, para que 
todo guarde analogía , Ies llam o v o  p rin cip es  
sacerdoliim  et séniores p op a li. H av quien ha­
ce subir c l  número total de cenadores (cu ida­
do no lean vds. esta palabra con s en lugar de 
t )  á noventa y  uno ó noventa y  dos ; tantos 
com o ministros llevairuMi en el quiuqiiennio; co ­
mo quien dice: «io que es’ por ministros no les  
do á vds. Cuidado, que aqui estamos otros tan­
tos; hasta que se consum an, ecbcii vds. sin mie­
d o .»  La música colocada en la misma tribuna 
en que lo estuvo para las máscaras tocaba pie­
zas análogas á la naluealeza de la reunión, es­
to es, marchas patrióticas de  las mas vivas y  

de compás de seis por ocho, ó  de dos por cua­
t ro ,  haciéndose cargo de  que aquella  g c n lc ,  
aitn»|uo ancianos a lgunos, todos marehan por 
uno de estos compases.

T irabequ e  y  y o  nos colocamos en la tribuna 
de enfrente á ver v  observar. En l o c u a l  no fue 
nuestro ánimo darles una lección de que cuan­
do por un lado les a lbaga una música deleitosa 
y  agradable por otro  les amenace siu que lo  
sepan una capillada que les h u n d a .  Nuestra

'2 5 3 ]
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intención no fue esa; ahora si ellos lo  quieren 
tomar por ese la d o ,  ¿(juién se lo  ha de quitar? 
Las arañas no se encondioron; no por que ellos, 
según tengo entendido, no lo  intcnlárau, sino 
por que el empresario les p id ió  solamente por 
tener encendidas oclio, es decir , las de una so­
la ringlera, mil doscientos reales, alegando pa­
ra ello  ser el a lum brado de esperma. Esta pe­
tición fue' deshcchada, y  con justicia. Esto es, 
añade ahora Er. Gerundio, para que vean los 
diputados lo  que cuesta encender todas las lu ­
ces, ellos, que según dicen, quisieran euceudcr- 
las todas á un tiempo. Asi es que el alum bra­
do ,  aunque decente, se quedó  también en m i­
noría.

Dieron principio á la operación de c o m e r , y  
vi con satisi’accion que las tareas legislativas no  ■ 
les habian quitado enteramente la apetencia. 
T a m p oco  .estrañc que se sentaran con ganas, por 
qu e  la hora era ya avanzada; no precisamente 
la  hora de nona, pero sí pasaba ya de la sesly, 
lo  cual conviene también con la hora en que .se 
comía en tiempo de los apóstoles, después de 
puesto el sol. D igo  que no lo  estrañc, porque  
siendo viernes de cuaresm a, y  ayunando com o 
es de suponer que ayun.arian todos ,  siendo lau 
buenos cristianos, deberían llevar ya mas quo 
regu lar  apetito. E n  lo que no repare' fue’ en sí 
m ezclaban; pero debo  también suponer que nó
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por la misma razón antes d icha . Lo que sí pue­
d o  asegurar es que a llí ,  aunque era una imita­
ción de la pascua, no v i  cordero  pascual. N o 
v i  mas cordero  que á mi amigo y  paisano don 
Santiago Alonso C o r d e ro , el cual sí bien vale 
p or  seis corderos atendida su robusta humani­
d a d ,  no es para comido en mesa, y  menos por 
sus compañeros. Si le cogieran los de la m ayo­
r ía ,  todavía puede que quisieran tragársele, y  
mas el Sr. M ou, desde que manifestó en las Cor­
tes asi claríto , que M on  le babia dicho espresa- 
mente que no le pagaba un cuarto  mientras vo­
tara con la minoría. Pascuales sí, pascuales ha"* 
bia dos que y o  sepa, el uno D .  Pascual Madoz» 
v  el otro  D . Pascual Fernandez Baeza, tambicné/ f
mi paisano y  amigo. Pero  tam poco son para co­
midos ni en pascua ni en v ie rn es , sí bien cou 
Baeza aperas tendría un famélico para engañar 
un  diente en dia de ayuno. Con que si vds* 
quieren qu e  hubiese cordero  p a s cu a l , ya ven 
vds. que por falta de materia no queda.

De todos m o d o s , por la semejanza que aque­
llo  tenia con la última cena de los apóstoles eu 
el cenáculo , mientras la miísica entonaba el 
himno de R iego  ( 1 ) ,  y o  me puse por un im p u l-

[25.V

( i )  L o  q u e  e* esto ,  la  v e r d a d ,  n o  t e ñ í »  m u c l ia  a n a ­
lo g ía  c o n  U  eoniirla pascual d e  lo s  apósto les ,  p o r q n e  en  
s i n g a n  l i b r o  d c l  n u e v o  t e s ta m e n to  h e  le íd o  q u e  st
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®o natural á entonar cl P a n g e  lin g u a ,  det€- 
« iéndom e en aquella estrofa que d ice ;

In  suprenite n ocle ccenoe 
Tccumbens cunt f r á t r t b u s , 
o b sérva la  iege plcne  
cib is  in Irgá libu s e le .

P or  la circunstancia ele poder aplicarse toda á 
aquella com ida; «en la cena ele la últim a no­
che.'^ Cabal, cena de despedida; á lo  menos ese 
carácter la han dado ello :^(Y  uo se repare en 
que unas veces la llame comida y  otras cena, 
])orquc si bien por la materia era co m id a ,  la 
bora  la hacía lo que llamamos v u lga rm en le  co- 
n iida-eena). aScntado con sus herm anos, obser­
v a d a  comple- amriifc. la h y  de las com idas le­
g a l e s , T o d o ,  todo tenia cierta similitud c o n  
este convite.

T irabequ e  me decia : «S e ñ o r ,  ¡q u é  alegres y  
qu é  contentos están! Com o si hubieran hecho ya 
la felicidad de la nación.— Y a  v e s ,  ellos dirán 
que uo la han hecho porque no les han dejado;
com o son de la  m inoría  — Si señ or ,  pero  el
resultado es que no está hecha , y  parece que 
debían sentirlo rfias. Lo qrie me gusta es lo  unidos 
que parece qu e  están,, Señor: nadie d irá  sino 
que son hermanos.— Y a  v e s ,  recum hcns cum

torase ei h im n o  á t  R ie g o  m ientras los apóstoles c o -  
ihian*

256]
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fr á tr ib u s  que dice el testo. H o m b r e ,  no sera» 
estos los protestantes qne me dijiste cl  otro dia 
se reunían en la plazuela de la Leña para pro­
testar contra la cerradura de las C o r le s ,  p o r -  
íiu" estos parece <{ue se alegran y lo  ccdc- 
i r a n .  Esos serán oíros que he oido se reúnen en 
la calle de  Carretas,— Señor, com o la leña sue" 
le  venir en ca rre tas , no sera estraño que y o  lo 
haya con fundido,— O querrías acaso xisar una 
inetoniinia, tomando c l  cou lea ido  por c l conti­
nente.— Tam poco  sería estraño, S e ñ o r ,  por(|ue 
vo  miiclias veces luililo on figura sin síiberlo. 
L o  qxic me gusta tamliien, Señor mi a m o ,  c  
que hagan lodo  esto á puerta abierta .—-Electi­
vam ente; sin meternos aliora en la tendencia 
u lterior  que puedan llevar estas reuniones, 
siempre tienen en su favor la publicidad , por­
que lo  q u o  es aqui nada pueden acordar que 
no sea legal.— Ŝí señor, ctb ib iis et i/rgá/ihiis.

En estos diálogos nos sorprendieron los brin­
dis á qxie dieron p r in c ip io ,  siendo cl ji i im cro  
el del Sr. Seoane, que d ijo : «A  la Constitución 
de 1837 . M aldición  de Dios y  de  los hombres á 
los qu e  la ataquen: deshonra eterna a los que 
no dcsombainen la espada en su defensa.» A ru.>̂- 
tó á mi lego  tan horrisonante brindis , cu  tér­
minos que temblaba como un tirabe<{i\c verde '
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rrcelando si la broma se converliria en veras* 
Verdaderam ente el Sr. Seoane es tan fuerte en 
sus maneras de decir, que cs com o un canon cojo 
que escupe escommiioncs por la boca en vez de  
balas de b ie ir o ,  y  asusta al (jue no le conozca 
m ucho. Mas no (ardo T irabequ e  en conocer 
que aquello  oou?er\oba el carácter de broma, 
cuando .se levantó Mendizabal y  brindó; «al 
orden observ.ado en una reniiion de tantos 
anarquistas.» No me pareció sandez la p u l la ,  y  
máxime en boca de  M endizabal; pero por no 
dejar de  ser M en d izaba l, todavia se me figuró 
que al tiempo do levantar.se habia tropcza< o en 
la araña (¡ue sobre sí tenia , la cual (y o  no se' 
SI lo  habrá sido) ])cro re lem bló  como si btibie.se 
sido (le algun conven to , por(¡ue las arañas de 
ciertas procedencias yo creo que tiemblan toda­
vía a cierlos contactos como las sensitivas.

En seguida se levantó Caballero, y  brindan­
do d ijo : «Y o  el diputado mas m oderado que 
ba podido hallarse p.ara que fcpre.sentase la 
provincia de Cuenca...» Echáronse todos á reír 
com o ora natura l,  y  y o  Fr. Gerundio también 
le ia , .sino con ellos, pero sí com o ellos. Pregun­
taba T irabeijue  á que venia aquella  risa; «pues 
que, le  dije, tu uo conoce.» á Caballero? ¿Y  no 
.sabc.s que es uno de los apo.stoles que pasan 
por mas exaltados?— Señor, y o  no le conocía 
personalmente por su persona, pero la verdad 
ese no puede engañar á nadie, porque aquellas 
patillas, y  aquel v igotc ,  y  aquella  pera y  aque­
j a s  gafas no pueden ser moderadas aunque 
Dios lo  m ande .»— Asi continuaron otros varios 
brindis, ya  en prosa, ya en verso, ya corto.s, ra

258]
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la r g o s ,  scgvin el genio  \ racuiiu 'u  d e  cada br i i i -  
d a i i le .  N a d a  d ec ía  c l  S r .  S a n d io ,  por mas qu e  
l o d o s  l o  iiisluban á (¡ue a lg o  «ijcM -, y  al ver 
4iue lo d o s  le  agu ijaban  y  q u e  d  so inoslraiia in­
sensible  á los  agu ijones tle lodos ,  lu eual os 
m u y  d e l  S r .  Sancho, li’ van lóse  Üly/.aga, y  eou 
su acüsU unbrada o jio iTunidad  d i j o :  «Soiioros, 
n o  se inorli l iquen  v d s . ,  (¡ue al buoii ca l la r  l la ­
m an S an ch o .»  P ero  v ic n d o lc  después mas i m l i -  
n a d o  á b a l d a r ,  se lo v a n ló  o lva voz ei nusnm 
S r .  O lú zaga , y pneslo sobre  la mesa <jue Lacia 
d e  tr ib u n a ,  cou lo.s brazo.s c ru zad os  y  la 
7.a in r linada  a l  pecho en señal do  liiimildaH, (li­
j o  eon  v oz  de d o c t r in o :  ^ S e ñ ores , y o  ludigm» 
T i r a b e q u e  d c l  Padre  Sau eho , anúncio  q u e  va  a 
h a b la r  ,su Reyereiidísinui.»  ' ,1 ) O tra  vez se r i c -  
1 0 1 1  t o d o s ,  y  J O ,  au m iu o  uo era do  los todos , 
p o r q u e  sov F r .  G eru n d io ,  tainbicu me re í :  pe ­
r o  T ir a b e q u e  que no esperaba ui pod ía  esperar 
v erse  tan favorec id o  q u e  basia  ol S r . O lozaga  
adop tase  su hum ilde  n o m b r e ,  y  m u ch o  menos 
en una reun ión  d e  a í iu c l la  c lase ,  yo  no se (¡ue 
especio  de  sensaciones p u d o  eft¡>erimciitar , e l lo  
os q u e  tál m ovim iento h izo  (¡uc temí .se y a -  
v e ra  de  la tr ibuna  ahajo , en c u v o  caso n¡3 sx y o  
*si los  cenantes le  Inibieran ten ido  p or  el R s p i -  ■ 
l i t u - S a n l o  q u e  bajaba a \ isilcrilos, com o  dc.s- 
c e n d ió  c l  tila de  Pentecostés al cenaciilo  eu 
q u e  c.staban los  otros  apijstolos, o le  tendrían , 
en atrn eion  á ser c o j o ,  ¡ :or  el ^ u lca iio  q u e  
a tr a v e s i ie l  o t r o  día p or  el P ra d o ,  a im ila c ion  
d e  cu a n d o  Jú p iter  le  arroj(» d e l  c ie lo  de  uu 
p u n ta p ié ,  d e  resultas de c u j a  ca ida  q u e d o  c o -

( i )  Estas mismas fueron, me parece, sus palabras.

•|;259'
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jo  el bueno clel Dios. A  saber por donde lo  to ­
marían a(|ucllas jemes.

Después lo  v i tan impulsado á hablar , ciue 
rne costo taparle la boca cou la mano izquier­
da (licim dole: «calla, m aldito, c ju c v a s  á doscu - 
firtr que estamos a ( j i i Í . » _ S e u o r ,  me dijo Incoo, 
¿no lio decía y o  bien en la capillada i U  que 
mi iiomiirc andaba por todas partes'?— .Si la  lo  
sabia y o ,  l iom lne ; sino que no quiero iiue ba ­
gas vaiiidad de e llo .— Pero señor, pareVeme qu e  
Hii nombre lo conveiulria mas al liermano San­
cho  (,uc al hermano ( ) l ó z a g a . - ¿ P ü r q „ é  razón?

io r q i i c  í^anelio y  T irabequ e  se dan bastante 
Ja m a n o . - P u e s  qué, ¿h a s  dado tu mtirlias ve­
ces Ja mano á Sancho'.’— N o señ or ,  sino (lue 
quiero decir <fue líos parecemos in u d io . A de­
mas que eu eso d e  ser m arn illero  (¡ue lanío 
me achaca vd . á mi algunas vece.s, no creo yo 
que mo vaya en zaga vac .señor Sancho.— M i­
ra, en esa ])arte tampoco le va á él en zaga cl 
hermano Olózaga, .si es que por m arrullero  se 
entiende el hombre astuto v cauto.

H ablo  pues el padre Sancho no pudiendo 
resistir nías á tanta ¡nstigarion, v  d ijo ;  «H er ­
manos, SI las córtes no esUÍn reiii'iida.s el 51 de 
d icieiiilirc, irc a buscar una liayonela para 
.sostener la Coiislitiieion.» A  lo cnal su supues­
to T irabequ e  con el iiilsmo aire de novicio que 
antes habia usado lo re p l icó :  «Perdone, Pa­
d r e ;  el 1? de diciembre ([uerrá decir .» La en­
mienda del f|ue se decía- lego no piulo ser mas 
oportuna, porque erectivaineiite seguu un a rt í -  
crilo (le la Coiistihicion las córtc.s en caso de  
.ser disucltas han de estar precisamente rcu n i-
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das el 1? de d iciem bre.— ¿Q no la l ,  Pelegri.n'’  le 
d i je :  ¿quien te parece ahora mas T irabeque. 
Utozaga o Sancho?— Señor, pa icccm e <uie le 
gana el lego  al padre maestro. Pero lo  «lue 
veo es que uno y  otro  me ganan á mi, no en lo 
lego ,  que de legos tengo pava mi que no tie­
nen maldita la miejn,sino en lo otro.

Esleudicrame demasiado si liubieia  do haeer 
uso de  loda la materia que uíiiiella cena a pos- 
tülica Mimmislro y  y o  iba recogiendo en mi ca­
pilla. Coiieluvóse á cosa do  las diez de la no­
che, y  derramáronse eu seguida como los após­
toles cuando les envió (k-isto á predicar el 
evanjelio per univcrsum  niniu/um. Y  nosotros 
nos vinimos tras ellos bien embozados para que 
no nos conocieran. D ice la sagrada Icvenda que 
a los cincuenta dias do  haberse celebrado las 
pascuas en el cenáculo se apareció el E sp ír itu -  
Santo en lenguas de fuego á los apóstoles en el 
mismo sitio. A  tanto no llegó la similitud del 
cenáculo de Oriente cou la cena de la pa*nr, 
pues los espíritus i(uo se aparecieron á los dos 
días en el salón de Oriente fueron máscaras 
qu e  concurrieron á celebrar el dom ingo de P i­
ñata, sogim práctica matritense, como verá el 
curioso lector por la siguiente post-da la .

P O S T - D A T A .

E l carnaval de M adrid  es romo las cartas de  
la gente rustica (pie uo pueden paSar sin p o s ­
data : es eomo las leves y  deereios de Esnaui 
qu e  .sino llevan su a r l ícu lo a d ir ¡„ „a l  „ o s p  p , 
por leyes de provecho, Y  esta ¡msi-da la, este ar­
ticulo  adicionales ei dunimgo primero d e c u a r c ^
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mil, llamado tlnmingo le  P iP rito , en el onal se l e- 
piten los liitilos de máscara en io> mismos lérmi- 
no.s que c‘ ii los dias de carnava l, con la diferenri» 
de rifarse en ellos y  entre los concarr<:nt.csnno.4 
globos ó ramos de du lce , á ({iie .se dá el l í tn lo  
de  p iñ a lu s . De modo {[iie cuando yo creí lia'^ 
ber dado  finiqnilo á la.s capilladas carnavales­
cas ,  V aun en ese concepto llamé postrimerías á 
la tarde del martes y  mañanu dol miércoles^ 
m e eneontré de.spnos eon q u e  aun faltaba el d o ­
mingo por desollar.

No me ha sido posible p or  mas qne he he­
cho, hallar el origen y  derivación de U  pala­
bra p iñ a ta  que dá nombre al tal d om in g o . 'N í 
se encuentra en el D iccionario de  la lengua, ni 
m eo  que .se halle en el l ib ro  de  las elimología.s 
de  S. Is idoro , ni en otro  argun tratado, de  la , 
n a tm aléza , origen y  .significación de las v o c e s ’ 
españolas. Falto , pnes, y o  F r .  Gerundio, y en­
teramente de.sprovisto do noticias etímológica.s 
acorra ilc la palabra p iñ a ta ,  me he ¡uieslo a 
discurrir por qu<‘ á este domingo se le dá esta 
denominación ; y  de lo  que he podido calcular 
xesuílan fuerte? cargos contra el señor D. (Car­
naval. Si señores; e lS r .  D . (Lirnaval lia invadido 
e.ícandalüsaimmle las atrilmcioues de mi S ia .  
dona Ci'aresnia; la ha usurpado sus fnncíone.s, 
se ha entrometido en sus facultades, ha cobra­
do impuestos trascurriilo el término qne la 
lev le concede : se ha apropiado un dia de 
los que con arreglo á la Constitución perte­
necen á la cuaresma, ha alterado por sí y  ante 
sí los aranceles decretando .sortéos de dulce.s ó. 
];iñatassin subir los derechos de entrada,ha iu -
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friiigido en lin la ley l'ujidameiital de  las cua­
resmas y  debe cxigírsclc la responsabilidad. E l  
Sr. Caruaval es un mini-.tro que ba abu.sado 
d c l  p o d e r , que tiende al despotismo y  que m a -  
ñ.nna si se le deja, hará de toda la cuaresma 
carnaval, porqne quien hace un costo hará cien- 
to , y  quien hace un dia hará todos cuarenta y  
seis. Es pues un deber nuestro circular á la.s 
provincias que no reconozcan cl domingo d e P í -  
n n ío  por dia de máscaras, por oponerse á las 
constituciones cuadragesimales. Y  para hacer 
mas fuerza á los pueblos, debemos decirles que 
p iñ a ta  sc deriva de P irO j que no hay m asqu e  
qu itarle  el fin del medio y  queda esactamente 
dom ingo de p ifa  , esto es , dom ingo de infrac­
ción de la ley , domingo de  ministerio carna­
valesco absoluto , que ésta y  no otra debe ser 
la etimología de la palabra p iñ a ta . Q uede  pues 
acordado que cl tlomingo.de p iñ a ta  ea c l  minis­
terio P ita  disfrazado con la añadidura de un  
ñ a , el cual «rt podremos decir  que es la másca­
ra con que cl ministerio p ita  oculta sus inten- 
eiüues de atacar la cuaresma.

Ya yen vds. que hasta aqui he d iscurrido 
com o si fuese el mas furioso protestante de los 
que querian aconsejar á lo.s pueblos la resisten­
cia á pagar las contribuciones por no estar de­
cretadas por las cortes. Pues ahora discurrien­
do com o católico cristiano d ig o ;  que a.si me 
río  y o  de los argumentos que inventan los pro -  
te.-.tantes para alarmar contra  el ministerio P i ­
ta  (escepto c l d e  las contribuciones q u e m e  ha­
ce fuerza) com o de mi etim ología para alarmar 
contra el domingo de P iñ a ta .

[265]

ni
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E l  salón (le O rlen te , esc gran cenáculo de 
mi primer ai tirulo, l‘iu‘ el local menos concur­
rido  la noche del domingo de Piñata. Estubo 
en minoría com o el viernes. Sin embargo á to­
das las máscaras do alli las vi esperanzadas de  
estar eu mayoría gramlo para otra legislatura 
de caiiiaval. E n  el Piineipe había un m ovi­
miento electoral tpie parecía (jiie se habían reu­
nido alli todos los comités de Friuicia. Espe­
cialmente cuando se trataba de rilar las piña­
tas (j - lobos  d e  dulce se armaban unos p io i iu n -  
ciamcntos, q u e j a  no eran glori()Sos smo in fe r -  
n ilcs Si me hubiera sido posible encontrar al 
hermano Palarr'a, que se halla ya en esta cor ­
te hubiera tenido gusto en llevarle aíU para 
q u e  viera aquello . Bien que se iuiliíera suici­
dado de  rabia al v e r ía n  bonita ocasion de de­
clarar el teatro en estado de  siUo, y  de contem­
plar que no podia ejercer allí su a n to r u a d .  
Ea coiicuirencia mas hrillunlo iiie la de \ i la 
herm osa; y  los objetos d e  rifa cmrcspoiid.aH 
lamliien á la clase do concurrentes, porque ade­
mas de la piñata de  dulces se rilaban preciosos 
objetos de p la ta ,  que esa v a era piuuta (lue 
nun-ecia la pena. ;Cuánlos de los que a lh  había 
babiian  vendido ó dado eii empréstito sus piña­
tas de plata para hacer algunos cuartos con
que pode' ir al bailol ^

\ Fr Gerundio nada le loco  en ninguna 
parte, porque como sus billetes eran de coiiy i- 
Ic ,  uo tenian número, y de cnusiguienle ni d e -  
.co l ,o  i  la ,  l.;,u .la,. M Je  ,er! Icn d ra
qu e  hacer piñata de su capilla.

í , „ p r e , l o  d ,  D . F . de P .  M ellad o, E d ito r .

[2 (54 ]
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